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RESUMEN DE LA CONFERENCIA 
 

Esta sesión del curso se articula en torno a dos temas principales: por un lado, 
presenta un recorrido histórico por las etapas de la llamada “crítica institucional”, 
desde sus inicios en las prácticas conceptuales de los años sesenta hasta los posibles 
ejemplos de este término en nuestros días. Por el otro, a partir de la obra de Andrea 
Fraser Little Frank and his Carp (2001), sitúa una lectura del complejo del arte en el 
contexto específico de los años noventa en el País Vasco, donde tuvo lugar el 
llamado efecto Guggenheim y la regeneración de Bilbao, además de otro tipo de 
iniciativas (como la agencia de consonni). 
 
Trabajos como el de Hans Haacke pueden considerarse pioneros en lo que 
posteriormente se denominará “crítica institucional”. Recordemos episodios como el 
de la censura de Shapolsky et al. Manhattan Real Estate Holdings, a Real-Time 
Social System, as of May 1, 1971 (1971); en aquel momento, la crítica a la exposición, 
al museo y a la obra artística como mercancía se realiza desde una posición 
supuestamente externa.  
 
A lo largo de la década de bonanza económica de los noventa, tras el asentamiento 
del capitalismo financiero instaurado en Europa y en Estados Unidos, la cultura se 
convierte en un recurso: arquitectos estrella construyen grandes museos, surgen 
industrias culturales por doquier y la figura del comisario adquiere fuerza. La 
institución es tan flexible como el sistema económico que reproduce. Los artistas 
desarrollan proyectos e imitan el funcionamiento de la economía financiera a través 
de la prestación de servicios.  
 
Se imponen también prácticas alejadas de la crítica directa a la institución, que 
proponen modelos de negociación y de transformación. Dentro de la estética 
relacional de Nicolas Bourriaud, por ejemplo, el artista tailandés Rirkrit Tiravanija 
generará encuentros y happenings para convertir el espacio expositivo en un lugar 
de acciones cotidianas en las que se vincula el público con el artista y la estructura 
del museo. Otro tipo de crítica institucional proviene de artistas como Apolonija 
Šušteršič o Bik van der Pol, a partir de debates constructivos, que buscan soluciones 
a los problemas, a menudo con el apoyo de la arquitectura. Estas prácticas se 
aproximan a lo que actualmente se conoce como “nuevo institucionalismo”, e 
implican una reflexión de los comisarios y desde la institución misma para crear 
centros más abiertos, participativos y responsables, que nada tienen que ver con el 
modelo del gran museo corporativo. 
 



Little Frank and his Carp sirve para entender este entramado en un momento muy 
concreto: el proceso de tercerización que sufre Bilbao a finales de los años noventa. 
La productora experimental consonni trabaja con Andrea Fraser en una serie de 
televisión que lleva como título Museum. Little Frank and his Carp surge de una 
serie de performances y de situaciones concretas que se incluyen en la serie, 
teniendo en cuenta el interés del momento por las cámaras ocultas y la 
videovigilancia. Fraser se apropia del lenguaje de la audioguía (lenguaje que 
ejemplifica la flexibilidad del mercado neoliberal de la democracia total), y la artista 
se convierte en la espectadora perfecta: se sumerge y disfruta de las sensaciones. La 
serie de televisión nunca llegó a realizarse. Del proyecto solo quedará esta pieza, que 
se venderá por separado a varias instituciones a partir del año siguiente, 
insertándose así en el mismo complejo que criticaba.  
 
El artículo “From the Critique of Institutions to an Institution of Critique” que 
Andrea Fraser escribe unos años más tarde, en 2005, para la revista Artforum, 
permite entender la paradoja de estas prácticas. En él apunta que, frente al 
megamuseo corporativo y al mercado global del arte, es imposible tomar una 
posición crítica fuera de la institución, ya que esta forma parte del cuerpo social. Tal 
como ella misma reconoce: “la institución somos nosotros.” 
 
 
 
 
 

 

 


